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IA OBRA MODERNISTA DEt ARQUITECTO
TARRACONENSE mUÓ¡¡ SArAS RTCOMA (1848-1926)

EN ZAMGOZA

MARÍA Prl¡n Ponr"qoon Muce*

Resumen

Ramón Salas R:icomá nació en 1848 y murió en 1926 en Tarragona, donde trabajó
co'mo arquitecto municipal y diocesano. Su uida y s'u trayctoria profesional no han si.do suf.-
cienteme'nte inaestigadcts todauía. De hecho, Salas trabrló en Aragón co'mo arq'ui,tecto restau-
rador de monunrcntos para el Ministerio de Instrucdón Pública y Bellas Artes. Const:ru1ó en
Zaragoza, entre 1905 y 1911, ztarias obras y en especial el edi,ficio modernista promouido por
Luis Latone y Ximénez de Emlnin, marr1ués de Monteynuzo, ubicado en la calle de Espoz y
Mi'na núrn. 31 y erigido según proyecto diseñado ¿n 1906 por este arquitecto. También fue
importante su colaboración en la reforma de estilo morJernista d¿l Nuevo Café de París, que
se encontraba en los bajos del palacio de Sástago, en el Coso zaragozano.

Ra'mó'n Salas Ricomá utas born in Taragona in 1848 and died there ir¿ 1926. He is
best known, as a local architect, engaged in commissir¡ns made lry that Catalan ,municipalitl
and its diocese, l¡'ut his broa,der professional trayctory and life has not been researched
enough. In fact, Salas ako uorked in Aragón, appointed by the Ministery of Public Educa-
tion and Fine Atts to restore historic 'monu'ments. Besides, he built in Saragossa, between
1905 and 1911, a series of neus edtfces. Notab\, in 1906, theArt Nouveau buildi.ng corn-
'missioned \ Luis Latone y Xi'ménez de E,mbún, Marq'uess of Montemuzo, on 3l Espoz y
Mina st'reet. Equal\ remarca,ble uas his collaboration at the Art Nouveau s$le refurbishment
of theNuevo Café de París, situated r¡n the basement of the Sástago Palace, on the Coso.

***+*

Con la llegada del siglo XX la ciudad de Zaragoza supera los cien
mil habitantes y, como consecuencia del paulatino incremento de su
población, se genera un proceso de transformación de sus estructuras
urbanísticas y de su arquitectura en respuesta a las nuevas necesidades
sociales. Tanto en el casco histórico como en las zonas de ensanche o
expansión, se produce un aumento sin precedentes de edificaciones de
nueva planta, de reformas de viviendas y de instalaciones de locales co-
merciales, promovidos por la iniciativa privada, en cuyos proyectos y
construcciones participan diversos arquitectos unas veces locales, caso
de Félix Navarro Pérez y de su hljo Miguel Angel, Fernando de Yarza y
Fernández-Treüño y de su hijo José, Ricardo Magdalena Tabuenca, Ju-

+ Profesora Asociada de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza. Investiga sobre
arte conlenlporáneo aragonés.
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lio Bravo Folch, Luis de La Figuera Lezcano, Manuel Martínez de Uba-
go o Francisco Albiñana Corralé, y otras foráneos, entre los que desta-
can algunos nombres procedentes de Cataluña como Juan Rubió y
Bellver y Ramón Salas Ricomá, el guizpuzcoano Julián de Sáenz Iturral-
de o asturiano Manuel del Busto, e incluso maestros de obras como
Juan Francisco Gómez Pulido procedente de la ciudad toledana de Ta-
lavera de la Reina o de -|osé Grane r Prat de Barcelona.

Todos ellos, en mayor o menor medida, proyectarán obras en la
capital arasonesa siguiendo los estilos de moda entre la burguesía de la
época y, para aquellas obras de mayor envergadura' en unas oca^siones
sus ornamentaciones se teñirán del aire desenfadado y sensual del mo-
dernismo -en su versión ondulante y floral o en su tendencia geomé-
trica de la Sezzesion vienesa o de la Escuela de Glasgow-, en otras refle-
jarán el esplendor del neorrenacimiento regeneracionista, mezclado
con aires neomudéjares, o se decantarán por los gustos historicistas,
equilibrados y académicos de lo ecléctico, conviviendo con una arqui-
tectura popular de tradición local para las construcciones más mo-
destas.

Aunque, entre los arquitectos mencionados, destaca la figura del
catalán Ramón Salas Ricomá porque no sólo proyectó edificios de vi-
viendas encargados por la iniciativa privada y su nombre se vinculará al
diseño de establecimientos públicos ubicados en la ciudad de Zaragoza

-algunos de ellos modernistas-, sino porque además ejerció el cargo
de arquitecto restaurador de monumentos de la Corona de Aragón
para el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, por lo que dejó
sus obras por toda la geografía aragonesa e incluso intervino en la basí-
lica del Pilar donde también, por aquellos años de comienzos de siglo,
se encontraban trabajando otros arquitectos como Magdalena, los Yarza
y Julio Bravo.

A pesar de que la figura de Ramón Salas se perfila como la de un
interesante profesional, desde el punto de vista historiográfico ni su bio-
gra{ra ni su producción arquitectónica han recibido un análisis exhaus-
tivo. En este sentido, en cuanto al estado de la cuestión, una de las pri-
meras publicaciones dedicadas a su persona fue el artículo cle Amadeo
J. Soberanas Lleó1, titulaclo "Ramón Salas Ricomá, arquitecto de Tarra-

rsog¡R{.NAs Lt.t-o, Ar¡r¿rrleo.}., "Ranrón Salas Ricomá, arquitecto de Tarraeona, 1848-1926",
en lleuiskt 'l'lt:níut dr kt, Pnliedud UiltLrut, Tarragona, Cámara Oficial cle la Propiedad Urb:rna,
año III, níun. 6, 1962, pp. 71-75. Este artículo fire editado como seParata y contpletado con el

"índice del archivo", elaboraclo por el mismo autor y titulado también: "Ramón Salas Ricorná,
arquitecto cle Tarraeona, 18'18-1926", Tortosa, Talleres Gráficos Algueró y Baiges, S.R.C., 1962,
pp. 1i a 11. De este autor y tarnbién sobre este arquitecto: "LIn rnanrtscrito dc Salas Ricomá con
clatos clemográficos cle la Tarragona dei siglo XIX", en lln¡ista 'l'ítnim dt h I'roliedai Uütna, Tit-
rra{¡onzr, Cárnara Oficial tle la Propiedacl Urbana, airo IV, núrri. 8, 1963, pp' 6I-68.
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gona, 1848-1926" y publicado por la Cámara Ofrcial de la Propiedad
Urbana de Tarragona en 1962, donde se remite a los datos aportados
en 1929 por Adolfo Alegret2 en una necrológica dedicada a Salas tres
años después de su muerte.

Casi clos décadas después, en 1980, el arquitecto técnico Josep M'
Buqueras i Bach 3 publica su libro Arquitectura de Tanagona siglos XIX al
XX, consistente en un catálogo donde reúne los edificios más interesan-
tes de la ciudacl y reseña la biografia de algunos de sus autores, mencio-
nando entre ellos a Salas. Cuyo resumen da lugar, en 1991, a la obra
titulada Arqu,itectura de Tanagona des del segle XII, editada con un propó-
sito compilador.

Aclemás, en 1986 la Fundación de la caixa de Pensiones organizó
una exposición sobre Tamagona: Et cambi de segle 1890-19184, dedicando
un apartado al tema de la arquitectura en esta ciudad catalana, en cuyo
catálogo se recogen y se citan nuevamente los datos conocirlos sobre la
vida y la obra de este arquitecto.

Paralelamente, las investigaciones dirigidas desde el Departamento
de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza, dieron como resul-
tado una scrie de noticias al respecto de las intervenciones de Ramón
Salas en la capital arasonesa tras la reüsión de su Archivo Municipal,
doncle se conselyan una serie de proyectos encargados por diversos pro-
motores que responden a variados de estilos, unas veces de envergadura
y otras veces más modestos, realizados entre los años 1905 y 1911, como
así constató Jesús Martínez Verón 5 en su tesis doctoral, defendida en
1989 y publicada en 1993 con el (rtwlo Arquitectura Aragonesa: 1BB5-1920.
Ante el umbral rle la modernidad. Precisamente entre estos planos, firma-
clos por este arquitecto tarraconense, estudiamos en profundidad en
nuestra tesis doctoral dedicada a La arquitectur& modernista en Zaragozañ,

?Ar.r.:r;xr.:r", Adolfo, "Nota
30, 1929, pp.'19-50.

necrológica cle Salas Ricorná", en llullttí Arqucológi6 ep' III, nírrrl

'tBuqul:tr-ts i B,c.t;ll,.|osep M., An¡ilr:t:htnL ie
Guardias, 1980. Revisaclo y cornpihdo en la obra

I'rtrtagmu sii4kr XIX ¡ XX, Tarragona, Llibrería
del niismo ^rrfor: 

Arquilu:lura rLc I'arvagonu d*
rlt:l .vgle X{ Tarragona, Ajuntament, 1991.

iíl¡..q,C., 'li¡i4!!onc "1".1 stnui tle segh t890-191,9, [catálogo de la exposición], [Barcelona],
Fundació Caix¿r cle Pensións, 1986.

5IúARTÍNEZ VrnírN, .Jesírs, "Arquitectur-a aragonesa 1885-1920", en Artigruma, Zatagoza, Um-
versidacl, Dep:rrtarnenro'cle llistoriá clel Arte, 1988, núrm. 5, pp. 259-261. Extrlcto de su tesis de
cloctoral, ..ryo ,.r.,rrl"rl fire publicado en el libro: ArquitecLunL orilgonesa: 1885-1920. Anle el un'-
bral tlc kt m.odcnúdutl, Zaragoia, CO,A"{, 1S93, (lVfonografias de Arquitectura; 4), pp. 280 y 281,
clonde se pueclen consultar sus obras en el catálogo de la p. 348.

"Ptr¡t¡tt<lt¡ MuG,q, María Pilar, "La arquitectura modernista en Zaragoza", en Artigramu, Za'
ragoza, Universidacl, Departamento de Historia del Arte, 1994f995, núrm. 11, pp.577-591, [re*
mén cle la resis doctoral ciefenrlicla el 14 de enero de 1994, que constituye la ampliación de las
investigaciones realizaclas en I986, qrre dicron lugar a nuestra tesis de licenciatura sobre .losí de

Ynon j kt rusu, .firnnt.ra ert d tntluto dt kt. arquittrlltrn rnrrfutniskt, ctlyo resrtnlen ftre ptrblicado en
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que fue presentada en 1994, aquellos que corresponden en su diseño a
este estilo, como más adelante se analizará.

A pesar de estas publicaciones citadas, donde se esbozan algunos
datos, no existe un estudio monográfico surgido de una exhaustiva in-
vestigación sobre la üda y la obra de este arquitecto, por lo que espera-
mos que la tesis doctoral que está siendo elaborada en estos momentos
por Elena de Ortueta Hilberath, del Departamento de Historia del Arte
de la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona, aclare cuestiones que
quedan en el aire, realice una visión crítica de las escasas noticias que
conocemos y enriquezca considerablemente el perfil humano y profe-
sional de Ramón Salas. En este sentido, su comunicación presentada en
el Primer Congreso Nacional de Historia de la Construcción, celebrado
en Madrid en 1996, sobre "Materiales y técnicas constructivas en las es-
cuelas de educación primaria de carácter público en la provincia de Ta-
rragona> 7, donde menciona la obra de Salas como arquitecto director
de construcciones escolares, puede servir como muestra de la tarea em-
prendida por esta investigadora.

El arquitecto Ramón Salas Ricomá

Como así refieren los datos biográficos, dir.'ulgados tradicionalmen-
te por la historiografia, sabemos que Ramón Salas Ricomá nació en Ta-
rragona el 29 de abril de 1848, hijo de Pablo Salas de profesión hojala-
tero y Tecla Ricomá.

En su juventud fue alumno de la Facultad de Ciencias Exactas de
la Universidad de Barcelona, donde se tituló en 1871, obteniendo ade-
más el título de arquitecto en 1873 por la Escuela de Arquitectura de
Madrid, precisamente el mismo año en que el arquitecto zaragozano Ri-
cardo Magdalena también lo alcanzabas.

Ocupó cargos tan prestigiosos como los de arquitecto municipal de
Tarragona desde junio de 1BB3 y, siete años después, en abril de 1890
accedió al cargo de arquitecto provincial. Además era también arquitec-

el libro: La aruluiteclura mo¿.lemista en Zaragna: Ilruisüin Crítica, Zaragoza, Diputación General de
Argón, 1992, (Temas de Historia Aragonesa; 17)1.TOn.futre HtLneneTu, Elena de, "Materiales y técnicas constrlrctivas en las escuelas de edÜ
cación primaria de carácter público en la proüncia de Tarragona", en Adds tlel Primr Congreso
Nacionul de Hi;ktria de l¿, Consttuuiria [19-21 septiembre, 1996], Madrid, CEHOPU, CEDEX, lns-
titutoJuan de Herrera y Ministerio de Obras Pírblicas, 1997, pp. 411-417.

sDesde aquí nuestro agradeciendo a Elena de Ortueta Hilberath por habernos precisado al-
gunos aspectos confusos sobre su titulación, esperando qlre sus investigaciones constituyan una
revisión crítica sobre este interesante arouitecto.
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Iti.g. 1. Ottsa Snkr, silttada (t¿ ¿ ntittt. 25 dc ta Rrtnl¡lu Not'u r.squina a 1o m-lle:le ()ero¡t¿t

('ftrt rng0ttu), ('rigidu. .ott\o Tlittirnda det pnpio arqLt¡teúo Scg1ilt. pt'o]|((l.o de 1907.
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to diocesano y fue nombrado académico de la Real de San Fernando
de Madrid.

Entre sus obras arquitectónicas más destacaclas se encuentran en
Tarrasona su plaza de Toros (1885), una reforma de las Casas Consisto-
riales (1BBB), construyó la ermita de la Salud (1908-i909), además dise-
ñó también el desaparecido Hospital de San Pablo y Santa Tecla, el
Teatro del Ateneo Tarraconense de la Clase Obrera en Rambla Nova
núm. 20 (rehabilitado v ocupado actualmente por el hotel Lauria), la
Audiencia Provincial, el convento de las Hermanas Carmelitas Tercia-
rias, la casa Brigman (actual Cámara Oficial de la Propiedad Urbana)
(1899), el Museo Arqueológico y Biblioteca (1912), así como la amplia-
ción de la sacristía de la catedral en calidad de arquitecto diocesano,
inscribiéndose todas ellas dentro de las tendencias eclécticas, con alsu-
nos toques modernistas y otros historicistas.

Además, desde su trabajo en el A1'untamiento de su ciudad natal
redactó 7a Memoria rlel Ensa'nche de la ciudad de Tarragon4 considerada
una obra básica para el estudio de su evolución urbanística desde fines
del siglo XIXe. Pero no sólo trabajó en la capital tarraconense, sino
también en el rest.o de su provincia, destacando dos edificios en Torto-
sa, como son el Teatro Principal y el Balneario.

Entre su producción arquitectónica en la ciudad de Tarragona re-
sulta interesante resaltar su propia residencia particular, conocida como
la casa Salas (Fig. 1), situada en el núm. 25 de la Rambla Nova esquina
a la calle de Gerona, con su fachada totalmente realizada en piedra, eri-
gida según proyecto diseñado en 1907, dentro de un estilo modernista
de inspiración neogótica muy al gusto catalán, plasmado en el trata-
miento decorativo que recibe el hierro forjado de las barandillas de los
balcones y las cancelas, el mirador en esquina, arcos apuntados y la or-
namentación vegetal en las impostas y los pináculos que coronan su
crestería. Precisamente la singularidad de esta construcción impulsó a
que en el año 1975 el Colegio de Arquitectos de Cataluña y Baleares
presentara esta construcción para su declaración como Patrimonio Cul-
tural Europeo y como Monumento Nacional, ya que la casa Salas es
uno de los edificios más destacados de este principal paseo tarraco-
nense.

Para dar idea de la diversidad de facetas que cubrió su labor arqui-
tectónica, sabemos que también diseñó hierros fundidos y forjados, ya
que como:

1'S()BERANAs LLI:o, Anrzrrleo T., "Art. cit.", 1963.
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ol'aquitecte diocesá Ramon Salas i Ricomi va construir una série
de reixes i baranes de gran qualitat artística distrlbuides per diferents
punts de la ciutat; en destaqr.rem les següents: reixa de ferro forjat que
segtteix I'eix de Santa Tecla, barana de ferro que comenqa al PasseiFf

cle Santa Clara (les palmeres) recorre el Balcó del Mediterratri i acaba
a la -Baixada del Toro- (treballada al taller de serralleria de Loren-
zo Casas) " r{).

Además, como miembro de la Comisión de Monumentos de Tarra-
gona, intervino en la restauración de los monasterios de Poblet y Santes
Creus y, como Ascensión Hernández Martínez deduce, tras consultar las
Actas de dicha institución provincial, probablemente Ricardo Magdale-
na como arquitecto restaurador de la Corona de Aragón pudo dirigir
algunas obras en Poblet y Santes Creus, <aunque todo apunta a que el
autor de los proyectos sería el arquitecto provincial de Tarragona, Ra-
món Salas", ya que éste fue quien le sustituyó en el cargo tras su muer-
te en 1910, puesto que además esta investigadora señala que la mencio-
nada Comisión manifestó su reserva <acerca de la vigilancia directa de
las obras, ya que Magdalena desempeñaba el cargo de arquitecto muni-
cipal de Zaragoza"tl.

Precisamente su relación laboral con Aragón, como comenta Ama-
deo J. Soberanas Lleó, se muestra patente a través de algunas actuacio-
nes realizaclas desde su cargo de arquitecto conservador:

"(...) Y como arquitecto regional, en Cataluña y Aragón, restauró
la iglesia de Sarrta María de Calatayrd, culminando su labor en el le-
vantamiento del Pilar de Zaragoza, Para resguardar aquel templo de
las filtraciones del Ebro, obra de verdadero mérito por lo atrevida, que
sólo puede realizar una capacidad científica'

l....1
En Aragón, como arquitecto del Ministerio de Fomento para las

construcciones oficiales, a parte de las obras realizadas en el Templo
del Pilar y en Calatay'r-rd, hizo un proyecto de reparación de la iglesia
de sanra Engracia, de zaragoza, y dirigió las obras del atrio de la igle-
sia parroquial de Caspe" r2.

A este vínculo con Aragón y, en especial, con Zaragoza alude Jesús
Martínez Verón cuando señala que <este arquitecto catalán, afincado
habitualmente en Tarragona, trabajó en Zaragoza entre 1905 y 1911,,.
Precisando que, aunque <en general se dedicó a sencillas reformas de

1oW.AA., Iirnngona..., p. 65.
TTHERNÁNDEZ M,lnrÍNl:2, Ascensión,

ternenciorles cle Ricardo Magdalena", en
toria del Arte, 1989-1990, p. 349.

12SoRERANAS LI-¡,o, Amadeo .J., "Art.

"La restauración monumental en el siglo XIX: Las rn-
Aúigama, Zaragoza, Universidad, Departamento de His-

cit.", 1962, pp.73 y 74.
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fachadas de edificios de viviend¿5", merecen destacarse dos obras, con-
cretamente "el inmueble de viviendas propiedad del marqués de Mon-
temuzo en la calle de Espoz y Mina" proyectado en 1906 -que analiza-
remos más adelante- y "su intervención, en 1915, en los trabajos de
reparación y mantenimiento del templo de Nuestra Señora del Pilar, in-
cluyendo el cliseño de un andamio móvil especial para los mismos" 13.

Pero no sólo se dedicó a la práctica constructiva sino que, vincula-
do a su trabajo como arquitecto restaurador y debido a su vasta cultura
humanística, también ejerció como historiador, hasta el punto que sus
escritos titulados Guía histórica y aúística del monasterio de Poblet (7893),
Guía histórica 1 artística rhel monasterio de Santes Creus (7894) y Resumen de
la guía, históricct y artística rJel monasterio de Poblet (1914) constituyen obras
de ineludible referencia historiográfica. Además, en colaboración con el
marquós cle Montoliu escribió unas observaciones en un folleto sobre
*Los restos de Roger de Lauria, ¿clónde están?" (1892).

Finalmente, Ramón Salas Ricomá muere en Tarragona el 4 de abril
de 1926, a los setenta y ocho años de edad y sus documentos persona-
les fueron cedidos al Archivo Histórico Archidiocesano de Tarragona,
donde se consera/an en la actualidad, clebiclo sin lugar a dudas a su es-
trecho vínculo con esta institución derivada tanto cle su cargo de arqui-
tecto de la cliócesis como de su f-erviente relisiosidad, constatada tras la
fundacién cle la Hermandacl de .|esús Nazareno que él mismo llevó a
cabo en el año 1863 y de la que fue nombrado su presidente perpetuo.
Precisamente este archivo personal constituye una fuente esencial para
conocer su vida y su obra, puesto que además de los principales proyec-
tos, algunos acompañados de memorias explicativas, contiene documen-
tación ofici¿rl y corrcsponclencia privada.

Ramón Salas Ricomá y su obra modernista en Zaragoza

Arqr-ritecto, matemáticcl, escritor, historiador, restaurador y urbanis-
ta, Ramón Salas se perfila como un interesante profesional de amplia
formación técnica y humanística. Como es característico de su Ffenera-
ción, que vivc ia transición del siglo XIX al XX, su producción arquitec-
tónica se debate dentro de las tendencias de la época, reflejando la pro-
pia indefinición de l¿r crisis de fin de siglo que, e n el plano
estrictamente formal, se tr¿rduce en una mezcla de estilos, desde el
eclecticismo al modernismo, sin menospreciar la sabiduría constructiva
de lo popular y la tradición local. Só1o esporádicamente, en alsunos

r]lVIi\RTÍNIiz Vt.x<ix..fcsris, t\rqrtilu:turo ¿r1t!!on(su, 1993, pp. 280 v 281.
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edificios concretos, se acoge a la estética modernista como es el caso de
su propia residencia en Tarragona, ubicada en las céntricas Ramblas y
anteriormente mencionada, conocida como la casa Salas. Hecho éste
muy significativo puesto que, aunque no podemos considerarlo un ar-
quitecto con una trayectoria decididamente modernista, es interesante
comprobar como se decanta por este estilo para erigir su üvienda, en
una versión influida por el neogoticismo o noucentismo medievalista cata-
lán; aunque generalmente 1o había eludido, posiblemente por conside-
rarlo demasiado recargado, sobre todo para los encargos oficiales.

Precisamente el modernismo será también el estilo elegido para al-
gunas obras realizadas en la capital aragonesa en las que intewiene di-
rectamente o al menos aparece vinculado. Además, el hecho de que
casi sin excepción todos profesionales, como en este caso que nos ocu-
pa, trabajen fuera de su ciudad en un determinado momento constata
el interesante y rico panorama de la arquitectura española de este pe-
ríodo y demuestra, una vez más, las íntimas influencias y conexiones
que subyacen tras los fenómenos artísticos. Hasta el punto de que, en
el caso de Ramón Salas, su estrecha relación con la ciudad de Zaragoza
cristaliza no solamente en una serie de obras derivadas de sus ocupacio-
nes públicas, emanadas de su cargo anteriormente comentado de arqui-
tecto restaurador de Aragón y Cataluña, sino también en otras promovi-
das por la iniciativa privacla, en las que unas veces dejará su huella
personal, pudiendo ser consideradas plenamente como creaciones pro-
pias, mientras que otras veces su nombre aparecerá vinculado al proyec-
to quizás como mero asunto de trámite.

Desde el punto de vista cronolósico, en el Archivo Municipal de
Zaragoza se conservan diversos trabajos firmados por este arquitecto
desde 1905 a 1911, entre los que destacan dos proyectos de estilo mo-
dernista que tratan de la construcción de una casa de alquiler para el
marqués de Montemuzo en la calle de Espoz y Mina, por un lado, y,
por otro, de la reforma del Nuevo Café de París en el Coso, los cuales a
continuación pasamos a analizar

- La casa de alquiler de Luis Latorre, marqués de Montemuzo,
en la calle de Espoz y Mina núm. 31 fue erigida en el solar que antes
ocupaban unas antiguas casas colindantes por la parte trasera con su
palacio renacentista ubicado en la calle de Santiago núm. 36.

El plano presentado adjunto a la solicitud de obras está firmado en
Zaragoza por el arquitecto Ramón Salas, concretamente en abril de
1906, y representa el alzado del edificio con una leyenda que va escrita
en la zona slrperior del papel y que dice: "fachada de la casa que el
Excmo. Sr. marqués de Montemuzo trata de edificar en el solar corres-
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pondiente de la casa núms. 43,45,47,49 y 51, de la calle de Espoz y'
Mina" (Fig. 2)'a.

El edificio (Fig.3), que se construyó siguiendo en líneas generales
el proyecto diseñado por Salas, responde tipológicamente a una casa de
viviendas de alquiler situada en pleno centro de la ciudad y, debido a
su inmediatez con el antiguo palacio renacentista de este aristocrático y
activo promotor, ambos edificios estaban conexionados por su inte-
rior rr'. Por lo que quizás, debido a este singular emplazamiento, esta
nueva construcción recibió en su planta baja un noble tratamiento
puesto que fue realizada en piedra arenisca dispuesta en sillares. Aun-
que, como se trataba de un inmueble para arrendar y la piedra es un
material escaso y gravoso en esta zona de valle alejada de canteras, el
resto del lienzo del muro se realizó en ladrillo a cara vista, de tradición
local, reser-vando la piedra para los dinteles que adornan los huecos.

Luis Latorre y Ximénez de Embún, marqués de Montemuzo, que
pertenecía a una de las familias de la nobleza zaragozana de mayor abo-
lengo, había heredado en 1903 de su hermano Vicente, entre otras pro-
piedades, el palacio renacentista del núm. 36 de la calle de Santiago y
este solar situado en su parte posterior, que había estado ocupado ante-
riormente por cinco estrechas casas. Precisamente por estas fechas de
comienzos de siglo, como así consta en numerosos proyectos conserva-
dos en el Art4z, este activo aristócrata decide promover la construcción
de varias viviendas de alquiler en la ciudad y, concretamente, le encarga
al arquitecto tarraconense Ramón Salas el proyecto y construcción en
este terreno de un edificio, que debía respetar la nueva alineación pro-
yectada para los números impares de la calle de Espoz y Mina, con la
intención de lograr el ensanchamiento y regularización de su viejo tra-
zado medieval, del que queda todavía como testigo de su estrechez los
avanzados muros del palacio de los Pardo, hoy sede el Museo Camón
Aznar, frente a la iglesia de Santa Crrrz.

La fachada edificada responde, básicamente, al diseño que se des-
cribe en el plano firmado por Ramón Salas, con la única excepción del

raArchivo Municipal de Zaragoza (AMZ), Negociado: Fomento, Licencias para la edificación,
expte. nirm. 17-1-913.

- tnEl palacio de marqrtés de Mo¡rtemuzo estaba situado muy cercano a otros palacios o casas
de rancio abolengo z ragoz rro. De hecho, en la misma calle de Santiago y situado aproximada-
mente en frente de éste, se tiene noticias de la existencia de la casa de los marquesés de Caili-
zar, además en la de Espoz y Mina se consefr'a el palacio de los Pardo (actual side clel M¡seo
Camón Aznar) y existieron ofros, mlry próximos, como el desaparecido de los Ose¡a j¡nto a la
iglesia de Santa Cruz, como la casa de Gabriel Sánchez en la calle de Forment, de li oue irni-
canlente quedó su techttmbre que fue desmontada y guardada hasta colocarse precisamlnte en
el de Nlontenluzo sobre la sala de consultas del Archivo Municipal, o como los existentes en la
calle Dormer. concretamente los palacios de Miguel Donlope (R-eal Maestranza) y el de Azara o
Huarte (Archivo Histórico Provincial), entre otros.



t-\ oBR\ NIOD!,RNIS IA DEt. ARQLIITECTO RANIa)N SAL\S Rl(,( )-\L\ (1848-1q!6) EN Z-UL\IIOZA 53 1
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último piso o ático; ya que en el proyecto se diseñó una buhardilla o
mansarda -practicada en la vertiente del tejado sobre la línea marcada
por el alero-, mientras que en la constrrrcción se sitúa a medio cami-
no entre el paramento mural y la cubierta, cortando la línea del volacli-
zo con originaliclad y rematando cada unc¡ de los cinco huecos en un
frontén triangular bajo su propio tejadillo a dos aguas, perpendicular al
que cubre la casa, que también es a doble vertiente siguiendo la tradi-
ción local.

El edificio consta de cuatro plantas -la de calle, más dos pisos y
un ático- destacando la inferior por estar realizada en piedra sillar,
como se ha señalado anteriormente, describiendo cinco huecos en arco
de medio punto, consistentes en tres grandes ventanales centrales flan-
queados por sendas puertas a cada lado que sernían de acceso al edifi-
cio, que presentan una decoración modernista de temática vegetal, con-
sistente en ramilletes de flores y hojas de nenúfares sobre sus sinuosos
tallos, dispuesta en los fustes de unas columnillas esculpidas en sus jam-
bas (Fig. 4).

Las ornamentaciones de la fachada se concentran en los dinteles
de piedra que cobijan los vanos, con sencillos motivos de cardinas, re-
cuadros, cintas entrelazadas, carnosas flores, hojas de acanto y roleos,
completándose con el diseño cle la rejería en forja en los balcones, muy
ligero, a base de corolas florales con sinuosos tallos entrelazados, lati-
guillos... Todo ello dentro del repertorio decorativo modernista.

Tanto el palacio renacentista del marqués de Montemuzo como
este edificio modernista erigido por Salas fueron rehabilitados dentro
de un progr3.ma de intervención conjunta dirigido por los arquitectos
municipales Ricardo Usón y Ursula Heredia, responsables de la realiza-
ción del anteproyecto, que fue plasmado en el proyecto definitivo del
que se ocupó un equipo de arquitectos encabezado por José Manuel
L6pez Floria, para reconvertirlo en la sede del Archivo Municipal de
Zaragoza, que por aquel entonces se encontraba ubicado proúsional-
mente en el ex-cuartel de Palafox, siendo inaugurado en 1993.

Antes de iniciarse esta rehabilitación el edificio se encontraba muy
degradado y, al parecer, su distribución interior había sido modificada,
al haber sido multiplicadas las habitaciones con una delgada y desorde-
nada tabiquería de yeso, de tal forma que su recrecimiento interior ha-
bía provocado una fusión e incluso una superposición sobre los restos
cle la arquitectura del palacio renacentista y solamente la fachada man-
tenía su aspecto originario.

Este equipo de arquitectos llevó a cabo una serie de actuaciones,
adaptando el edificio a su nueva función, por lo que la estructura del
mismo tuvo que ser reforzada para que en su interior se pudiera ubicar
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Fi.g 5. DetoLIe deco¡tttiuo rJel interior de Ia Jachada de La casa de alquiln' del marqués tle
Mor¿te¡nuzo: rcjería. Foto: ANIZ.

los depósitos del Archivo y soportara el sran peso del papel. Además,
este nuevo destino cleterminó una nueva distribución de su espacio in-
terno y lo único que se mantiene de la planta original se reduce al lar-
eo pasillo que conexiona la casa modcrnista con el patio renacentista

-cuyo palacio también fue recuperado y dedicado a zona pública con
acceso por la calle de Santiago, sienclo donde se ubican las salas de lec-
tura y de exposiciones-, ya que las áreas de trabajo se localizan en la
zona que da a la calle de Espoz y Mina, puesto que es más soleada y lu-
minosa por su orientación meridional.

De su interior los únicos eiementos que se han conseryado son las
columnas cle hierro realizadas por la fundición de Ignacio Andrés,
como así refleja Ia marca plasmada en sus fustes, que supuso la utiliza-
ción de modernos materiales industriales para la construcción, en este
caso realizaclos por esta fábrica zaragozan4 que Salas ya habia ensayado
en fecha temprana en la Plaza de Toros de Tarrasona (1885). Estas co-
lumnas de fundición situadas en las tres primeras plantas (ya que en el
ático eran de madera y yeso) fueron limpiadas y recolocadas en su sitio
aproximado, por lo que en la actualidad se encuentran en salas de tra-
bajo, situadas entre la fachacla exterior y los depósitos, que ocupan el
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Fig. 6. Priner po\eúo d.e la refnnLa con la.fachada d¿y' Nuevo Café cle P¿rrís ¿/¿ 1909 (d,esapa-
recido), Ltbicado en, ¿l Cr¡so ntím. 56 ('l,arauoza). Foto: AMZ

lugar donde antes se ubicaban los tres salones de las antiguas üviendas
que daban a la calle. Su diseño es muy sencillo, ya que están formadas
por un fuste liso y un capitel en forma de aletas, excepto en la planta
cle calle, dondc su fuste se adorna con elemcntos geométricos y su capi-
tel presentzr palmetas de inspiración egiptizante .

Dado que el espacio cloncle se encontraba la antigua caja de escale-
ras corresponde tras la reforma al lugar doncle se ubica el depósito, la re-
iería original de su barandilla de forja, cuyo diseño despliega unos lise-
ros golpes de látigo enrollados, fue recolocada cn una nueva escalcr:t
interior por io que, como era cle dimensiones más amplias, tuvo qlre ser
desmontada y adaptada a las nuevas medidas de los rellanos y tramos.

En el interior del edificio se ha mantenido, aproximadamentc en
su mismo lugar, una canccla de forja con un entramado de motivos ve-
setales y florales muy ligero quc se encontraba situada en el antiguo pa-
sillo que comunicaba el palacio con las vivienclas, tras haberse reforma-
do y redecorado (Fig. 5).

Tambión la carpintcría primitiva, en líneas qenerales, ha sido con-
sewacla, excepto las dos puertas que dan acceso desdc la calle, que en
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Fig' 7' segundo Prwecto de reforma:;:-:;3?,#{'-!:,1ff;,!ruf}0 (desaparecid'o)' ubicado

origen presentaban una decoración de inspiración mudéjar y que fue-
ron sustituidas, ya que presentaba graves deterioros, por nuevas hojas
inspiradas ligeramente en las anteriores.

- La segunda obra modernista zaragozana, a la que aparece vin-
culado el nombre de Ramón Salas, corresponde a la reforma de la por-
tada del Nueao Café de París. Este establecimiento, propiedad de Pedro
Ferrer Oller, se ubicaba en los bajos del palacio de Sástago, en el Coso
núm. 56, como así recoge una imagen retrospectiva (Fig. B).

En esta obra de factura modernista, documentada en el Archivo
Municipal de Zaragoza, resulta dificil dilucidar hasta que punto pode-
mos considerar esta intervención de Ramón Salas como una obra plena-
mente suya o determinar su grado de participación, ya que cabe la posi-
bilidad de que simplemente estampara su firma de forma accidental.
Asimismo desconocemos el alcance de la renovación que debió realizar-
se en su interior, puesto que en estos años de comienzos de siglo las li-
cencias municipales para instalación o reforma de locales comerciales
solamente afectaban a la fachada.
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La documentación conservada corresponde, por tanto, a dos expe-
dientes de reforma, eue fueron solicitadas y realiz das entre 190g y
1910, los cuales incluyen tres planos que son analizados a continuación.

El primer proyecto describe una portada de estilo modernista
(Fig. 6) y, aunque no lleva fecha ni firma, su licencia se gestionó entre
diciembre 1909 y enero 1910'6. Mientras que el segundo y el tercer pla-
no corresponden a la seguncla y nueva solicitud, que se tramita entre
abril y mayo dc 1910, clescribiendo uno el diseño de una marquesina y
el otro la instalación de unos suarda-aires para la fachada del "NUEVOCAFE PARIS, -como así se lee en s1¡ ls¡¡s¡e-, presentando éste un
srafismo muy similar a la portada dibujada meses antes; y ambos sin fe-
cha ni firma (Fie. 7).

L('AMZ, Negociaclo: Fornento, Licenci:rs para la edificación, expte. nírm. 53-3-2.858.
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Además segirn se decluce de 1o ale{¡ado en la instancia de este se-
grrndo expediente, que el propietario del Illueuo Café rle Patís era un
hombre emprendedor y viajero y sus propias palabras nos confirman
que el conocimiento directo fue uno de los vehículos determinantes en
Ia difusión de las nuevas formas artísticas entre la burguesía zaragozana
de la época:

"D. Pedro Ferrer Oller, vecino de Zaragoz^ (...) expone: que al
objeto de facilitar mayor comodiclad a los concurrentes al café y orna-
to de la fachada del N'uno Café Parí.s recientemente decorado, desea
instalar una marquesina sobre palomillas segírn el dibujo que acompa-
ña, cr.ryas dimensiones son, cinco metros de fondo y sobre once de
longitucl, colocada a la altura de cuatro metros del pavimento, y al
propio tiempo solicita se le permita colocar unos guarda-aires de ma-
dera y cristal, como los instalados en las principales poblaciones de Es-
paira y del extranjero cuyo dibrljo también se acompaña."

Pero, la Comisión de Fomento clel A¡rntamiento exige que <para
poder autorizar la colocación de la marquesina que trata de instalar en
el Café de París, hace falta que el dibujo presentado se autorice por fa-
cultativo competents", siendo devuelto con la firma del arquitecto Ra-
món Salas, supervisándolo en Zaragoza, el 22 abril de 191017.

Y, tras cstos trámites, se concede autorización para colocar la mar-
quesina mientras que se denicgan los guarda-aires "por entender que
había de perjudicarse la libre circulación y causar molestias a los veci-
nos y transeúntes" que pasaban por la acera.

El proyecto para el llueuo Ca,fé de París describe un diseño innova-
dor, muy próximo al concepto del Modernismo lineal y geométrico que
está sienclo clesarrollado, por aquellas fechas, por la Sezession en Viena y
por Mackintosh y sus colaboradores en Glasgow. Aunque ambos care-
cen de firma, describen una composición asimétrica muy innovadora.
Bajo la zona del rótulo, cuyo marco posee esquinas redondeadas, se
practica un acceso ubicado en su centro bajo un montante de cristales
dispuestcls en damero que descienden y flanquean uno de los lados de
la puerta.

Aunque clesconocemos el aspecto real que tenía este establecimien-
to, podemos consiclerar que el segundo proyecto en el que aparece di-
bu.jada la portacla fue realizado cuando la reforma ya estaba concluida

-puesto que solamente se presenta para solicitar el permiso para la
instalación de unos guarda-aires o biombos para resguardar los velado-
res y se dice que ha sido recientemente decorado-, por lo que cabe

¡7ANIZ, Negociaclo: Fomento, Licencias para la edificación, expte. nírm. 53-11-1.020.
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pensar que este plano de 1910 responde al aspecto que debió presentar
este café. En este sentido las decoraciones florales, que contribuyen a
su aspecto moclernista, están basadas en ramilletes de flores con los ta-
llos reunidos por una cinta, cuyos diseños vegetales se prolongaban en
las palomillas que sujetaban la marquesina, combinándose con el origi-
nal y novedoso trazado de los cristales en damero, al gusto del moder-
nismo "racionalista" o geométrico, que incluso se prolongaba, aunque
no se llegaran a realizar, en el diseño de los guarda-aires pensados para
resguardar al público sentado en los veladores de la terraza.

Es de imaginar que Ramón Salas no fuera autor de ninguno de los
tres proyectos y que seguramente fueron elaborados por sus correspon-
dientes gremios en sus talleres locales, como así lo confirma el hecho
de que el diseño de portada para este café presentara en su trazado si-
militudes estilísticas con otro proyecto topográficamente muy próximo:
el realizado para el establecimiento de ultramarinos de Pedro Foriscotrs
en la calle de Alfonso I núms. 5 y 7 (1907), cuya comparación eviden-
cia por su grafía que fueron ejecutados por la misma mano o al menos
en el mismo taller, ya que incluso se utiliza un mismo repertorio deco-
rativo.

Aunque resulta al menos curioso comprobar cómo un arquitecto
afincado en Tarragona aparece vinculado a una serie de proyectos capi-
tal aragonesa, teniendo en cuenta que ésta contaba por estos años de
principios de siglo con un número considerable de profesionales. Sin
embargo, su presencia en la ciudad pudiera estar relacionada con la
muerte de Ricardo Magdalena, su amigo y compañero, que falleció con-
cretamente el 28 de marzo de 1910.

Por otro laclo, desconocemos el grado de vinculación de Ramón
Salas con el propietario del establecimiento y también hasta que punto
pudo o no influir su opinión en la decoración efectuada en esta refor-
ma. Tampoco sabemos si la plasmación de su firma fue merament.e cir-
cunstancial, al necesitar la certificación de un arquitecto como mero
trámite administrativo. Lo realmente cierto es que Salas aparece como
autor de una serie de obras en la ciudad de Zaragoza, algunas de ellas
modernistas como es la mencionada casa de alquiler realizada para el
marqués de Montemuzo, cLtya grafía reflejada en los planos correspon-
de plenamente a su mano, mientras que en otros casos, como en este
Café, su autoría resulta más que dudosa.

El desaparecido Nueuo Café de París estaba situado en el Coso, muy
próximo a 7a plaza de España, concretamente en los bajos del palacio
de Sástago. Era un lugar de tertulias y un famoso centro de reunión de

tsAlIZ, Negociado: Fomento, Licencias para la edificación, expte. ní¡m. l7-9-1.657
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la Zaragoza de comienzos del siglo XX, ya que además era un café-con-
cierto, como así aparecía anunciado en la sección de "Espectáculos" del
Heraldo de Aragón, junto a otros cafés-concierto también desaparecidos
como el Ambos Mundoq el Café de la lberia o el Café de Europa -todosellos en el paseo de la Independencia-, el Café Moderno -que era tam-
bién restaurante y estaba justo en frente en la esquina del Coso con la
calle Alfonso I-, además de otros que se ubicaban muy próximos, con-
cretamente en la plaza de la Constitución (hoy de España) , como el
Café Suizo -que estaba en los bajos del actual edificio del Banco Cen-
tral Hispano, en su esquina próxima al edificio de la Diputación Provin-
cial-, el Gambrinu.s -flanqueando por el otro lado el edificio de la Di-
putación y en mismo local que en la actualidad se ha reabierto-, el
Cr{é Oriental en la esquina de esta plaza con la calle de los Mártires, cle-
biendo recordar también a otros establecimientos que, aunque más ale-
jaclos, constituyeron el ambiente de tertulia de la época, como en el
caso del Café de Leuante junto a la puerta del Carmen, e\ Café de Ceruan-
tes en la calle de San Pablo, entre otros.

El propio nombre del Nuevo Café de París, refleja un anhelo de
modernidacl y de progreso, pues la capital francesa es en aquellos mo-
mentos la capital de la cultura y de la intelectualiclad, de la frivolidad y
sensualidad de la ltelt¿ epoque, de la moda /, sobre todo, del arte e inclu-
so de los avances científico-técnicos dir,ulgados a través de las sucesivas
exposiciones universales que se venían celebrado en ella. Es por ello
que, a partir de estos años de principios del siglo XX, en la ciudad de
Zaragoza se instalan establecimientos cuyo nombre se inspira en la capi-
tal francesa, como símbolo de que unos propietarios estaban al día de
las novedades; así la ciudad no solamente poseyé su Café de París, su sa-

lón de variedades Parisiana (1910) e incluso una tienda de moda y mer-
cería conocida como La Parisiént'g (1911) y situada en la calle Alfonso I
n:úm. 27 cuya fachada se anunciaba "noveclades de París - novedades
de Berlín". Ya que el mundo cle la moda la influencia de la capital fran-
cesa es decisiva como lo reflejan los artículos de la sección "Novedades"
del Heratdo rJe Arasón escritos bajo el pseudónimo, siguiendo el más
puro gusto modernista, de Mme. Chtysanthime que ponía "al día" a sus
lectoras sobre las últimas tendencias de la moda parisiense o los figuri-

rl,La tiencla cle rnercería La P¿risiin, cuyo nombre ha llegado hasta nlrestros días aunque
tras sufrir cambios en los locales y en sus propietarios. frte decorada en 1911 (AMZ, Negociarlo:
Fomento, Licencias para la Edificación. expte. nirm.53-21-313), en cuyo proyecto se refleja una
portada en estilo eciéctico. Por cierto que dicha portada es mimetizada meses desprtés, todavía
en 1911, por Isiclro Bellostas para su mercería homónima en el nírtn.41 cle la misma calle que
también, i,.,r',q,.r. totalmente tiansforlnada, ha llegado hasta hoy, cuyo proyecto poseía un rótulo
co¡ idéntico reclamo: .,NO\tsDADES DE PARIS Y BERLIN" (expte. nirm. 53-22-2.030).
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nes del Diario de Auisos, etc. El mimetismo con la capital francesa se
plasma incluso en los nombres de zonas de la ciudad como los .Cam-
pos Elíseoso, en el espacio de confluencia entre el naciente paseo de
Sagasta y la futura Gran Vía donde se instaló un velódromo (189G),
nombre del que todavía queda el recuerdo del actual cine y restaurante
Elíseos, o en la "pastelería, confitería' y tienda de "ultramarinos finos,
conocicla como [.a Maisón Dorée2o situada en el paseo de Sagasta
núm. 5.

Muchas ciudades españolas tendrán su Cafe cle Patís, como San Se-
bastián, primer destino de veraneo de la burguesía zaragozana, que te-
nía también un Café de Paús y un C'rand Restaurant Pa,tisien2l .Incluso en
la misma capital francesa existió w CnJé de París (1899), aunqlre no se
conserya en Ia actualidad ya que fue demolido, que estaba situado en la
avenida de la Opera núm. 41 (distrito 8), cuya instalación fue realizada
por los arquitcctos Louis Majorelle, qr,re había iniciado su decoración, y
Henri Sauvase, que la completó, y que presentaba un mobiliario y una
decoración mural plenamente modernista22.

Pcro en 1920 el Nueuo Café de París cle Zaragoza ya había dejado de
existir. De este he cho que cla constancia en la licencia de obras 23, en la
que el Banco Español dc Crédito solicita la instalación de una reja para
su agencia, según planos de Teodoro Ríos, ubicada entre las dos porta-
das del palacio de Sástago y que todavía sc consen/a, protegiendo la vi-
driera de la fachacla ubicada en la zona central.

Además cle estos dos interesantes proyectos mencionados, la casa
de alqtriler del marqués de Montemuzo y la reforma del Nueuo cafá rte
París, existe un tercer proyecto donde surge la firma de Ramón Salas
aunque vinculada a un croquis de menor envergadura, que fue realiza-
clo en 1911, como es la reforma de los huccos de la fachada de la casa
de la calle de sar-r l,orenzo núm. 55 esquina al coso núm. 139 acceso-
rio, hoy desaparecida y en aquel enronces propiedad de Magdalena Ro-
drigo, viuda cle Mesalles. El proyecto en sí carece de interés desde el
punto de vista meramente artístico, ya que se trata de una sencilla regu-
larización de vanrs en una casa preexis(ente. si no fucra por que mien-
tras se estaba procediendo a dicha reforma y cosida en el expediente se
adjunta un diseño con la reforma del establecimiento de dicha propie-

20Sobre este establecimiento \,éanse, por ejernplo, los anuncios del Huak.h rle Argón de oct¡,
bre de 1905.

?rSetl,L,.]:tviet- María y Tomás HlnNÁNor.z, (ktmurio.s dono.stiaras, San Sebastián, A¡rntantie¡-
to. l9Cl. ¡r¡r. 109. 176 y :iü.

- 
!?Urr colnentario y una clescripción clel modernista y desapalecido Onlil rh Pat.ís cle la capital

fiarrces:r se encuerltrall en el libro cle: Bonsl, Franco et Ezio G<tnol.t, I'tni.s ¡lr: Ntntu¿t¿tt: An:ititt:¡
lut'c el l)íumüi.t¡r, P:rris, Nlarc Vokar Edireru., 1976, (Europe lg00), p. 17.1.?:'AMZ, Negociaclo: Fome'to, Licencias para la edificación, expte. nírm. g9-43-l.lgZ
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taria, situado en los bajos del edificio, y realizado siguiendo formas mo-
dernistas y que por su trazadc¡ tosco y a mano alzada, realizado con un
grueso lápiz cle color azul, corresponde más bien a un proyecto decora-
tivo realizado por un carpintero o ebanista2a.

Este proyecto, en el quc nuevamente aparece vinculado la figura
de Ramón Salas, carecería de interés si no fuera porque nuevamente se
trata de una obra de trazado modernista, concreramentc consiste en la
reforma de la tienda cle esta propietaria, ubicada en los bajos del eclifi-
cio que precisamentc Salas está refbrmando -o que al menos autoriza
con sll firma en el proyecto-, con la intención de redecoralo, por l<t
que cabe pensar que Ramón Salas quizás pudo ejcrcer alguna in-
flue ncia.

Aunque, sin lugar a dudas, las intelenciones del arquitecto tarra-
conense I{amón Salas en Zaragoza y en Aragón constituyen un asunto
de gran interés para cleterminar las relaciones entrc la arquitectura ca-
talana y aragonesa cle la transición del siglo XIX al XX, que se amplía
con nombres como Pablo Monguió en Teruel o Francisco Lamolla para
Huesca. Puesto quc incluso el hecho de que Salas trabajara para Luis
Latorre y Ximénez de Embún, marqués de Montemuzo, construyendo
la casa de alquiler cle la calle Espoz y Mina, o para otros como encar-
gantes como Joaquín Prat Millán, que también fue un importantísimo
promotor y propietario de numcrosos edificios de la ciudad e incluso
director de una importante empresa constructora, para quien este ar-
quitecto tarraconense realizó varios proyectos, como así se desprende
de la tramitación de tres licencias de obras conser-vadas en el Alú225.

21AMZ, Nesociaclo: Fornento, Licencias para la Edificación, expte. nírm. 53-21-260.
2¡Al respecto: NIARTíNLZ Vr:xt'x, -fesírs, Arquiürct'ura Aragtnesu...., p. 43, tlice: ""Prat y López

Hnos." lire una irnpoltante sociedad constmctora dirigida por .foaquín Prat y los hennanos Lo-
renzo y Peclro López Villuendas. Su principal actiüdad tiene lugar, dentro del período cronoló-
gico que nos octrpal en torno a 1907. Conocidas obras suyas fueron el Pabellón Central o de
Alitnentación y el Pabellón del Gobierno Fr:rncés para la Exposición IJispano-F'fancesa de 1908,
construyenrto ambos en un tlempo récorcl a base de materiales perecederos y de escasa calidacl.
lvluy distinta es su in¡ervención en las reformas que Ricardo lVlagdalena realizó en la antigua
Universidacl Literaria de la plaza de la Magdalena, en la que efectuó un trabajo mucho más se-
rio y concienzudo."

Incluso, como BotnÁs Gu.rt.ls, Gonzalo NL, "La arquitectura niodernista en Zaragozan, en
Misnlúncu .lo.rí Ma.ríu Luntru., Zaragoza, Universidad, Facultad de Filosofia y Letras, 1968, pp.
113-121-r., p.81, en llota a pie de página conlenta que este empresario zaragozano disponía de
tttr panteón de estilo tnodernista en el cernenterio de Torrero, cuya obra escultórica fue realiza-
da por Btrzzi y Glrssoni en 19032" Resultando un indicativo interesante, ya que confirrna que el
nrodernismo caló en lzr burguesía zaragozana hasta el punto de que este promotor, temprana-
mente fallecido en 1913 a los treinta y ocho airos "corno así reza en la lápida", no sólo encar-
gaba edificios modernistas, sino que tarnbién optó por este estilo para su Írltima rnorad:r.


